
 
 
 

  
 

 

 

 
Gracias a Dios, ya me encuentro en Asia después de la hermosa boda de nuestros hijos Mauro y Vale, después de 24 hs 

de vuelo, 10 hs de esperas, 4 aviones diferentes lo cual me resultó en el cuerpo hecho papilla. 

Estaba promediando el vuelo del anteúltimo tramo sobrevolando Medio Oriente, cuando decidí reclinar mi asiento para 

descansar un poco ya que llevaba ya 13 hs de vuelo previas. Pero tan pronto lo hice, el pasajero sentado detrás de mí 

empezó a resoplar y refunfuñar….refunfuñar…A la vez que empujaba el asiento y lo golpeaba. Esto se fue 

incrementando en intensidad pues ya eran patadas y en frecuencia. No paró sino por segundos hasta llegar a destino. Su 

furia me hizo pensar que iba a pegar en la cabeza cuando iba al baño y estrujaba con fuerza mi apoyacabeza. ¡Qué 

irracional! Le pedí que parara de patearme, pero siguió. Confieso que pensé en usar mi sarcasmo agradeciendo el 

masaje en la espalda o en llamar y quejarme con la azafata. No hice ninguna de esas cosas. Relacione esa reacción al 

lugar geográfico donde estábamos y me quedé quieta. Fin de la historia. O eso creí. 

Ya en casa de nuevo, esa tarde me senté a tomar unos mates y a leer un libro que nos regalaron recientemente que 

trata sobre cómo alcanzar más efectivamente a nuestros amigos musulmanes y como Dios está obrando en ese bloque. 

Me sumergí en sus testimonios de encuentros preparados por Dios que se parecen a los encuentros de Pedro y Cornelio 

o de Felipe y el etíope. Un hno. nuevo en la fe que había predicado a sus compatriotas, estos lo rodearon y comenzaron 

a apedrearlo. Pero la piedra que iba directo a él, se desvió en el aire y fue a dar en la cabeza de uno desusagresores. Tal 

confusión se armó, peleando entre ellos mismos que el hno. pasó en medio y así fue librado de la muerte. Ellos oran 

clamando día tras día: «¡Dios muéstrame el camino correcto!» ¡Y Dios les está respondiendo! 

Emocionada y leyendo estaba cuando el Espíritu Santo me interrumpe: «¿Recordas el incidente del avión? ¿Cómo te 

sentiste? ¿Cuál fue tu reacción? (¡Me encanta cuando el Señor me hace preguntas!)Hago un lado el libro y pienso. 

De repente entiendo. El Señor me empieza a ministrar por medio de esta parábola personalizada. Ilustra la oposición, 

persecución, complots, aislamiento, presiones etc. que nos pueden hacer blanco al ministrar en tales naciones. Mientras 

El me ministra así, me inundó una certeza y confianza de que Dios mismo se ponía como ese asiento de avión que 

amortiguó y no dejó que me dañen sus golpes. Que usa las oraciones de los santos para librarnos y abortar intentos del 

enemigo de desestabilizarnos. Que a Dios le ha placido, querida iglesia, que sean usados para ser ese «respaldo» en 

quien reclinarnos, sabiendo que todo el apoyo recibido no es en vano. 

En estas cosas medito mientras nos preparamos como matrimonio para hacer discípulos en una nación con 100% de 

musulmanes. Puedes orar con nosotros por: 

*-Los preparativos para ministrar en las islas, finanzas necesarias, visas, cobertura. 

* Que Isa Al Masih ( como nombran a Jesús en el islam) se les revele, en sueños o como él quiera. 

Los Mesa 

Asia/ Junio 2017 



 
 
 

*Nosotros y nuestra familia: Mauro y Vale, recién casados y por Gaby, Ingrid ,Mateo y Elías. 

* «QUE CON DENUEDO HABLE DE EL, COMO DEBO HABLAR» Ef.6:20 

Sus enviados, Los Meza 

 


